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A las almas bellas:

A todas aquellas almas que se tomen el tiempo de leer estas páginas,
quiero expresarles mi más sincera y profunda gratitud.

Gracias por mirar con atención, por abrir el corazón, por hacer de este
mundo un lugar un poco mejor.

En tiempos donde a menudo se olvida mirar más allá de las apariencias,
ustedes son quienes contemplan la vida con los ojos del amor. quienes
descubren la belleza escondida en lo simple, en lo pequeño, en lo que otros
pasan por alto.

Es por ustedes que nacieron estas palabras, con la esperanza de que
encuentren eco en su interior y les regalen un momento de reflexión, alegría
o inspiración.

Gracias por su apoyo, por su comprensión y por la luz que irradian en
la vida de quienes los rodean.

Cada lector es una estrella en el firmamento de esta historia; sin
ustedes, este viaje no tendría sentido.

Con cariño y gratitud,

CHRISTIAN



Aunque mi cuerpo se apague, debes saber que mi amor por ti brillará
por siempre, como una estrella en el cielo que nunca deja de alumbrar, ni

siquiera en las noches más oscuras. Te llevaré conmigo en cada suspiro que
he dado, en cada sueño que he soñado. Esto no es un adiós, sino el

comienzo de un nuevo capítulo para nuestro amor.

ISABELLE



Prólogo

En el corazón vibrante de Francia, entre las suaves colinas de Mougins,
nace la historia de Isabelle, una joven que encarna, con su sola presencia,
tanto la belleza como la fragilidad de la vida. Con su alma romántica y su
pasión por el arte, nos invita a un viaje conmovedor donde los colores de su
pintura se funden con los matices más profundos de las emociones. Pero su
vida da un giro inesperado: el amor por Riccardo la lleva hasta La Spezia,
donde un secreto doloroso y una enfermedad amenazan con romper los
lazos más valiosos. Un paseo con el corazón es una novela que se adentra
en los laberintos del amor, la maternidad y el sacrificio. Y es precisamente
en su vulnerabilidad donde Isabelle encuentra la fuerza para enfrentar lo
inevitable con dignidad y dejar una huella imborrable hecha de recuerdos y
esperanza. Su ausencia se transforma en un vínculo invisible que la conecta
no solo con su pasado, sino también con Esperanza y Lisa, dos almas que
hallarán la fuerza para reconstruir los fragmentos de una vida rota. En este
relato, el amor se manifiesta en todas sus formas: el de una madre que lucha
con todo por proteger a su hija; el de una joven que busca entender quién es
y de dónde viene; y el de dos personas que, tras atravesar el dolor y la
pérdida, logran encontrar una nueva forma de familia. La narrativa se
vuelve poesía, y cada página revela sus capas como un lienzo que poco a
poco muestra sus secretos más profundos. Con Un paseo con el corazón, te
invito a reflexionar sobre la fuerza universal y perdurable del amor, capaz
de atravesar distancias y entrelazar destinos, incluso más allá de la muerte.
Porque en esta historia, la vida continúa floreciendo, y el recuerdo de
Isabelle se convierte en un faro que ilumina el camino de quienes quedan,
recordándonos que el amor, en todas sus formas, no tiene límites.

Además, los lectores encontrarán referencias sutiles al mensaje del
movimiento leonístico, que promueve la solidaridad, el compromiso y la
generosidad. Los valores de servicio y altruismo que impulsan al
movimiento Lions resuenan con fuerza en la historia de Isabelle y en cada
uno de sus vínculos, y demuestran que el amor y el compromiso por los
demás pueden cambiar el rumbo de una vida.

Que disfruten la lectura.



CAPÍTULO 1
El comienzo

Isabelle era conocida por su alma romántica, por ese amor incondicional
que sentía por la vida misma. Veía el mundo con ojos colmados de ternura,
como si en cada rincón se escondiera una chispa de belleza esperando ser
descubierta. Desde niña irradiaba una luz especial, una calidez que se
notaba en cada gesto, en cada palabra. Siempre sonriente, siempre alegre,
era la niña que todos en el pueblo querían tener cerca.

«Sin embargo, su vida dio un giro inesperado: el amor por un hombre la
llevaría hasta La Spezia y con él, la revelación de un secreto doloroso que
pondría en riesgo sus lazos más sagrados…».

Pero antes…

Un pequeño pueblo provenzal, Mougins, con ese sabor inconfundible a
Francia antigua, la acunaba entre juegos en el jardín y aromas del pasado.

Adoraba escuchar las historias de sus abuelos y de sus tías mayores, con
quienes pasaba días enteros. Rellenita y de risa contagiosa, le fascinaba
corretear detrás de mariposas y acariciar a Plutus, el perro de la vecina: un
golden retriever de cinco años; color caramelo, incansable y mimoso.

Cada mañana, antes de ir a la parada del autobús escolar, Isabelle pasaba
a verlo. Le llevaba media baguette aún tibia y él la esperaba siempre en el
mismo sitio, con las patas apoyadas en la reja y una especie de sonrisa de
treinta y dos dientes. Entre los dos había una conexión única, como si
hubieran crecido juntos, como si fueran hermanos nacidos de distintas
especies pero con el mismo corazón. Se buscaban con la mirada y hasta que
ella no subía al bus, él no dejaba de mover la cola como loco, como
diciéndole: «No te preocupes, aquí voy a estar cuando vuelvas». Por eso
ella, cada tarde, contaba los minutos para volver.

La escuela no la entusiasmaba demasiado; disfrutaba más del recreo,
cuando podía compartir su merienda y charlar con sus amigos.

En clase, sobre todo en primaria, se distraía con facilidad, su mente solía
volar a través de la ventana que daba al parque. Se imaginaba allí afuera,
persiguiendo mariposas, lanzando migas a los pájaros. Le encantaba sentir
la libertad: respirar el olor de la tierra, de la hierba, de las hojas.



Era, en verdad, una niña fuera de época. Había en ella una sabiduría
natural, serena, como si hubiese nacido ya sabiendo cómo habitar este
mundo… pero con ternura, con esos sentimientos puros que iluminan todo
lo que tocan. Su tía Antoinette solía llevarla a la Costa Azul, a pocos
kilómetros de Mougins. Comían helado, dejaban que la brisa del mar les
acariciara la cara y recorrían juntas los mercaditos de antigüedades. Allí,
Mélisse, una amiga de la tía y dueña de uno de los puestos, siempre tenía
listo un pequeño dulce: un chocolate, una galleta, una golosina. Ella lo
agradecía con un beso en la mejilla. Pasaron los años y la niña fue
creciendo. Pero su esencia… esa no cambió. Seguía siendo la misma niña
curiosa y sabia de siempre. Los paseos a la costa se volvieron casi sagrados.
La luz del sol reflejada sobre el mar le enseñaba a ver el mundo en matices,
a descubrir la belleza en lo más pequeño. Mientras caminaban tomadas de
la mano por calles perfumadas a salitre y cielo azul intenso, Antoinette le
contaba historias de amores lejanos y aventuras olvidadas.

Isabelle empezó a explorar los mercados con nuevos ojos. Ya no era solo
por los dulces; también la intrigaban los objetos, aquellos que parecían
susurrar relatos del pasado. Una vieja máquina de escribir llamó su
atención.

Sus ojos brillaron y le preguntó a Mélisse si podía llevársela a casa.
—Cada carta tiene una historia que contar —dijo Isabelle.
Mélisse le sonrió, conmovida por la profundidad de sus palabras.
En casa, Isabelle pasaba horas escribiendo cartas imaginarias a personas

que no existían. Inventaba mundos, personajes, aventuras. Cada página era
un fragmento de su alma.

Al notar esta pasión por las palabras, Antoinette le obsequió un diario, un
lugar para desnudar sus pensamientos y sueños.

—Escribir es una forma de viajar sin moverse —le dijo mientras le ponía
el cuaderno en las manos.

Con el tiempo, Isabelle se convirtió en una joven de mente aguda y
corazón desbordante. Cada verano seguía viajando a la Costa Azul, pero
ahora llevaba consigo un cuaderno inseparable, siempre listo para capturar
una chispa, una frase, una historia.

En uno de esos veranos, conoció a un grupo de artistas que se reunía allí
para un festival cultural. Eran personas excéntricas, luminosas, cada una
con un universo propio. Se sintió fascinada, y sin pensarlo, se unió a ellos.
Escuchaba todo: sus relatos, sus risas, incluso sus confesiones más íntimas.



Se sentía viva, como si cada experiencia le diera un nuevo color a su propio
mundo interior.

Pero la vida, como siempre, traía también sus pruebas. La transición de
la infancia a la adultez no fue sencilla. Surgieron dudas, inseguridades,
como si esa capacidad de asombro que siempre la había acompañado se
fuera apagando ante una sociedad cambiante y distraída. En esos momentos
oscuros, volvía al mercadito de Mélisse, donde un simple dulce bastaba
para devolverla a la infancia, cuando no había preocupaciones y lo único
que conocía era la belleza del mundo.

Un día, sentada frente al mar, decidió escribir una carta dirigida a sí
misma: una promesa para el futuro.

«No olvides nunca la belleza de la vida, el poder de las palabras y la
importancia de seguir tus sueños».

El viento le despeinaba el cabello mientras cerraba el diario, resuelta a
seguir caminando con la misma curiosidad y el mismo amor por el mundo
de siempre.

Ya adolescente, una mañana decidió ir sola en bicicleta hasta la costa.
Descendió con cuidado por los senderos de colina hasta llegar al mar. Al
llegar a la ciudad, dejó la bici y caminó por el malecón. El sol brillaba con
fuerza, la blusa de seda se le pegaba al cuerpo y los lentes le resbalaban por
el puente de la nariz.

Entró a un pequeño café, pidió una Coca-Cola bien fría y, sentada en la
mesa, llamó a una amiga por teléfono. El mesero, un joven amable, se
acercó en voz baja para preguntarle si quería unas servilletas para secarse el
sudor. Ella asintió. Él volvió con lo prometido y, antes de regresar al
mostrador, le guiñó el ojo.

Isabelle tenía apenas dieciséis años, pero ya era bellísima. Ojos oscuros,
cabello negro, labios carnosos y una sonrisa que sabía ser dulce sin perder
el misterio. En los años setenta, las chicas se hacían mujeres muy rápido.

La tarde comenzaba a apagarse y la joven debía regresar al pueblo.
Montó de nuevo su bicicleta y, con el corazón ligero de alegría, emprendió
el camino de vuelta a casa.

A la mañana siguiente, su madre, Ginebra, profesora de francés y
presidenta de un Club Lions de la zona, encontró sobre la mesa de la cocina
una servilleta con algo escrito: «que también te burbujee el corazón».



Sorprendida, fue directo al baño, donde Olivier, su esposo, se afeitaba frente
al espejo. Lo abrazó por detrás y le susurró al oído:

—Claro, amor… aunque no tuviera gas me habría provocado lo mismo,
porque me la trajiste tú. —Olivier frunció el ceño, mirando hacia abajo, sin
entender nada, y le preguntó de qué hablaba—. De la notita que está en la
mesa… ¿no la escribiste tú? —le dijo ella, cada vez más intrigada.

El marido, más confundido que antes, se secó la cara con la toalla y le
dio un beso. En ese momento escucharon los pasos apresurados de Isabelle
bajando las escaleras, mientras cantaba con alegría a todo pulmón.

Estaba emocionada por la atención que le había dado ese chico del café y
tan encantada con el gesto que había dejado la servilleta bien a la vista.

Apenas había dormido, pero no le importaba: moría de ganas por
contarles todo a sus amigas.

Con el tiempo, Isabelle no solo crecía: cada día era más mujer, más
bella. Tenía una dulzura especial y una forma de ser que hechizaba a
cualquiera que tuviera la suerte de cruzarse con ella.
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